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Toda una seriede artículoselogiosos,ensalzadoresdel llamado «gran capitán»
y chauvinistasque> sin embargo>ponían de manifiestoel desconocimientopre-
meditado de lo que Franco había firmado con los EstadosUnidos. La obra
concluye con un análisis de las repercusionesde la firma en EstadosUnidos
y la evolución de los Pactos.

Habría que señalar, por último, la sorprendentelista de agradecimientos
que apareceen la obra (ministros, diplomáticos,políticos, etc.), que han faci-
litado las investigacionesdel autor; tambiénhabría que felicitar al señorViñas,
por la suerteque ha tenido de utilizar archivos y documentaciónque al resto
de los investigadoresnos está, y todavíanos estarápor algún tiempo> comple-
tamente prohibidos.

Juan Carlos PEREIRA CAsTAÑARES-

Pnprntx, Juan Carlos: Introducción al estudio de la política exterior
de España (siglos XIX y XX). Madrid. Akal (ColecciónUniversita
ria núm. 43), 1983. 254 págs.

La apariciónde estaobra de J. C. Pereirase sitúa en un momento en que,a
juzgar por los acontecimientospolíticos del país, se están replanteandolos
esquemasde la política exterior española.Se desprende>por tanto, la necesidad
de una comprensiónglobal de los supuestosque han guiado las relaciones
exteriores de España.

Si esto quedaplasmadoen el capítulo de aportaciones,el estudioresponde,
en cuantoa sus objetivos y características,al interésde un manual. Como su
propio autor indica, no se trata de un tra1~ajo de investigación> sino de una
guía o introducción que supone «una labor de recomposición y búsquedaa
través de todas las fuentes posibles, con el ~in de dar una visión globalizada
y homogéneade la vida internacionaly del papel que en ella ha jugado España
en su devenir histórico». Con el objetivo pretendido,y logrado,de seruna guía,
hay que destacar la falta de obras orientativas de este tipo. Si exploramos
las publicaciones que en este sentido han cuajado en distintas áreas de las
c1enc~associales,nos daremoscuenta de que no faltan manualescuyo conte-
nido se refiere al ámbito de la sociología> la economía,la política o el derecho,
sin embargo,el aspectode las relacionesinternacionales,no menos importante
que los anteriores,ha acusadohasta el momento el vacío de esta orientación
tanto conceptual como metodológica. Sí existen obras centradasen las rela-
ciones internacionales (se puede observar una selecciónbibliográfica en este
estudio), pero se circunscriben al ámbito mundial o son excesivamenteespe-
cializadas o adolecende una orientación introductoria al tema.

Las partes efi que se componeel libro> bien diferenciadasy complementa-
rias entre sí, abarcan, insistiendo en su carácter de manual desdeel plantea-
miento teórico y conceptual,pasandopor un análisis de las directrices segui-
das por la política exterior españolaen la contemporáneay sus condicionantes,
hasta los aspectosmetodológicos para un estudio de las relaciones interna-
cionales.

La primera de ellas se ocupa de los conceptosnecesarioscomo punto de
partida del estudio de la política exterior (relaciones exteriores, diplomacia,
sociedady política internacional, etc.) y de una exhaustivarecopilación de las
visiones y aportacionesque sobre la política exterior españolahan realizado
políticos, diplomáticos, juristas, historiadores- - -

En segundolugar, presentaun sucinto análisis de la política exterior espa-
ñola en los siglos xix y xx, atendiendoa sus condicionamientosy a su des-
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arrollo histórico, como materializaciónde las teoríasy supuestosque describe
en el anterior apartado.Entre los condicionantesno sólo muestra los factores
clásicos de carácter diplomático, militar o político, sino que abundaen otros
aspectosinternoscomo la opinión pública ~ la psicologíacolectiva, la economia
o la demografíay cuenta,además,equilibradamentecon los condicionantes
exteriores,posibilitando así una visión global del fenómenosin dar preferencia
injustificada a ninguno de los factores En efecto, las relaciones internacio-
nales son un elementofundamentalen la dirección que toman los pueblos, su
conocimientonos acercamás a esacomprensiónde conjunto que el historiador
debe tener y nos pone en contacto con una realidad exterior, fruto de una
dialéctica de condicionamientos.Pero su estudio no debe basarseen las acti-
vidades militares, en el juego político o en las sagacidadesde la actitud diplo-
mática; hay que contar también en cuanto a los condicionamientoscon los
grupos de presión, las relacionescomercialesu otros aspectosya comentados.
Este esfuerzode historía global, integradospor aspectostanto internos como
externos del campode la política exterior> quedapuestode relieve en el trabajo
de Pereira>que aún sin ser una novedad,sí respondeal intento de síntesisde
todos los factores que condicionanlas relacionesexteriores.

La inclusión, por otro lado, del ‘<desplieguehistórico» que han seguidolas
relaciones internacionalesde Españademuestrala necesidadde la participa-
ción de los historiadoresen el tema. Dentro de una línea interdisciplinar, el
historiador debe ocupar un puesto en el estudio de las relaciones internacio-
nales a la misma altura que sociólogos,diplomáticos,políticos y juristas. Tru-
yol ha señaladoen alguna ocasión la función fundamental de la historia en
este terreno,aunquede maneraauxiliar, y R. Mesaafirma que el conocimiento
de las relacionesinternacionalesexige una actividad interdisciplinaria. La apor-
tación de los historiadoresa este sector de la ciencia histórica es importante,
pero aún queda mucho por hacer. Mene opina de manera desmesuradaque
«los progresosrealizadospor los historiadores han sido tan importantes que
podemos incluso preguntarnossi, en última instancia, no sería mejor entre-
garles el estudio de las relacionesinternacionales»;nada más lejos del ánimo
del historiador que justificadamentereivindicael lugar que la ciencia histórica
y sus aportacionesdeben ocupar, sin que ello signifique un monopolio del
tema, sino que, por el contrario, supongauna colaboraciónentre las ciencias
afines y, en definitiva, sea tenida en cuenta la utilización de una concepción
histórica para un mejor$onocimiento de la realidad internacional. El estudio
de Pereira se inscribe en estecontexto de colaboracion.

Si la evolución histórica descritasuponeuna buena síntesis es preciso des-
tacar que el autor haya dedicadouna partea la Españade Franco (1939-1975),
cuyo estudio a nivel de política internacionalnecesita del concursoe interés
de los especialistas,hasta ahorapoco tratado merced a la proximidad crono-
lógica del período. Tanto esta etapacomo el resto de las tratadasestán ba-
sadasúnicamenteen sus rasgoselementales,con la profundidadque permiten
los fines del estudio.

Respectoa la tercera y última parte, basadaen los elementos de trabajo
(bibliografía, fuentesy textos documentales,terminología) y que consideramos
la aportación más importante, el autor nos presentalos aspectosmetodológi-
cos para el estudio del tema y que por norma están ausentesen la mayoría
de los manuales.Todo ello suponeun punto de referenciaclaro para aquellos
que comienzana trabajar en este campo o tienen simplementeinterés por él
y un complementoesencialpara todos aquellps que llevan trabajando algún
tiempo en los parámetrosde la política internacional.

En definitiva, se trata de una síntesis,excesivamentedensaen algunosmo-
mentos por la cantidadde datosacumulados,cuestiónque no empañala evi-
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dente calidad del conjunto y el ya comentadoacierto metodológico.Es un
punto de partida, para historiadoreso no, y de reflexión sobreun tema nece-
sitado de estudios profundos, coherentesy actualizados.Estas afirmaciones
no quieren ser, ni son, gratuitas sino, por el contrario> comprobablescon Ja
lectura atenta de la obra. Albergamos la esperanzade que no sea el último
estudio de este tipo, como elementode consulta obligaday auxilio metodoló-
gico de los universitarios.

JesúsMARTÍNEZ.

GÓMEZ FERRER, Guadalupe:Palacio Valdés y el mundo social de la
Restauración. Oviedo, Instituto de EstudiosAsturianos>1983, 462
páginas.

La importancia que en nuestra historia contemporáneatiene la Restaura-
ción> unida a la existenciade una documentaciónabundante,han hecho de
ella un período bastantebien conocido hoy día. Su régimen político, los cam-
bios sociales> las transformacioneseconómicas>los aspectosculturales se han
abordadoreiteradamentede forma global o parcial y desdeperspectivashisto-
riográficas diversas,No obstante, aún quedan aspectosinéditos, parcelasdes-
conocidas>siendonotorio el vacío cuandotranscendemosel marco de las gran-
des realizaciones, de los hechos heroicos, de los protagonistascon nombre
propio. Detrás de éstos, como realizadoresmaterialesy anónimos de aquellos,
se encuentraesa masa de diecisiete millones y medio de españolescuyas in-
quietudes>pensamientos>escalade valores, deseos>frustraciones.- - nos resultan
desconocidas~Esta Españaque vive, esta Españaque vibra, que siente y pa-
dece> ha sido, aún lo es> la gran olvidada de los investigadoresdel pasado.
Esa «pequeñahistoria»> como erroneamentese la ha llamado> es la que ha
atraído a GuadalupeGómez-Ferrery la que ella ha aprehendidoen toda su
complejidad de formas, matices, situaciones.Y ello> arrostrandolas múltiples
dificultades que la empresaofrecía; en primer lugar> porque se introduce en
un campo histórico —el de las mentalidades—relativamentemoderno, lo que
le ha obligado a elaborar>casi desdecero> un método de trabajo; en segundo
lugar, porque utiliza una fuente —la novela realista—plena de datossobre la
época> pero datos que al pasarantes por la mentedel autor-espectadorestán
relatadossegúnsu «modo peculiar de ver las cosasreales».Limar esáperspec-
tiva particular para quedarsecon los hechosen sí es la tarea del historiador;
tarea harto compleja que exige espíritu crítico y un conocimientoexhaustivo
del perfodo. La autora de las páginasque comentamoslo ha conseguido,

Toma corno punto de partida la obra de Armando Palacio Valdés, novelista
que centra su atención en la clase media, esa capa social que tan señalado
papel juega en el mundo industrializado como equilibradoraentre sectoresan-
tagónicosy a la que él mismo pertenece.En estesentido,el escritor asturiano
resulta testigo de excepción,pero también lo va a ser en otros aspectos,pues
como hombre que vive su época> don Armando nos dejaráen su obra retratos
de la clase alta y de la trabajadora,del ambienteurbano y del rural, de la
vida de la gran urbe—Madrid— y de la provinciana; captarála realidadvital
de sus personajesentremezclandola vida pública y privada en los casosque
así sea; recogerá las transformacionesque están ocurriendo en la sociedad
restaurada;nos hablaráde las desilusionesque provocan los dirigentes> de los
temasque preocupana los españoles,etc

Partiendo de esas circunstancias>retratos, cuadrosde género que recogen
las novelasvaldesianas,la profesoraGómez-Ferreremprendela tareade llegai


